
Un trago de agua fr ia , temblorosa t) 

desnuda, refresca las fauces secas del ca

poral mientras la cuadrilla se remueve 

confundida entre el ropaje de las vides. 

(foto Muñoz.)

Estamos 

vaciar una 

no lo pan 

hombre.

ante el supremo esfuerzo de 

«serilla» a l carro. Aunque 

zea, son cuatro mujeres y  un

(foro Muñoz.)

—¿Hay que pasar algún arroyo? 
—pregunta el fotógrafo.

—No. Aquí sólo hay arroyos en 
tiempo de lluvias, cuando cada sur
co es un 
sus alaba: 
mos oscu 
contempl 
bradizo 

Esta 
de rv 
de 1 
bajo de' 
pequeño; 
justo ap 
la tierra!

—Pues

ígo, el sol, con 
uego. seca sus lo- 

los deja como los 
ra, ásperos y que-

hace otro 
un señor 
anchego, 
•viosos y 
o y muy 

bellezas de

lo de re-

mal e£ s^ í/amos HT atravesar un 
río, y ahora lo comprobará usted 
—agrega el. señor manchego.

Y  así es en verdad. Cuando in
tentamos pasar al otro lado del ca

mino. los zapatos se nos deslizan 
hundiéndose en, la harina morena del 
carril.

—Le asiste la razón, amigo ; es
to ;s  realmente un río. Siento no ha
berme remetido el pantalón hasta la 
rótula

Mi compañero profiere estas pa
labras con un gesto, de amargura có
mica y con los párpados, nariz y 
mejillas cubertos de una tenue ca
pa de arenilla ;n polvos. Ya estamos 
al otro lado. Dejamos al camino que 
avance lento y fatigado retorciéndo
se como buscando la sombra de las 
hojas de esmeralda, y nos interna
mos pisando barbechos hacia la «Ca
sa de Don Diego», tope de n.uesra 
jornada. En realidad, no es una casa 
sola, sino una agrupación de quinte
rías con viv'endas para peones, ga- 
ñan.es y señores, en un sitio apacible 
rodeado de almendros, olivos jóve- ■

nes. melonares y viñedos. El dueño 
es un chico joven, muy expresivo en 
su conversación, atentísimo, educa
do y de una simpatía contagiosa.

El mismo nos conduce al tajo de 
los v nd'.nradores. De lejos, no se 
ve otra cosa que cabezas qué se yer
guen. y vuelven a inclinarse, toca
das con el más variado género de 
atavíos. Boinas y bilbaínas negras, 
pañuelos, chambergos deformadas y 
amp’.ias pañoletas blancas que en¿ 
vuelven, del modo más cuidadoso y 
hábil, todo el rostro de la .mujer. 
Los cuerpos quedan casi ocultos por 
el espeso vestido de las vides, cuyo 
co'or verde menta produce un con
traste de joyas con el azul claro de 
las blusas que los mozos llevan su
jetas por delante con un gracioso 
lazo. Se sorprenden al vernos-apare
cer con. nu stros trajes de señorito 
más o menos pulcros, y pronto se

percatan que nuestra m'sión no es 
la de cortar racimos.

Al habla con el caporal. Es un 
hombre menuc.ito, barbirrubio, de 
mirar grande y pupilas sanguinolen
tas. seco de 
Cubr. su ca 
de cuadros d 
adaptado. En 
sangre de u 
unos 
poquito 
r: sonancias 
distinguir 
miador de 
vestidos 
mujeres 
la cintura 
prendido a la blusa 
imperdibl.s. Un faldín corto hasta 
un poco más abajo de la rodilla.

—Díganos usted, señor caporal: 
¿es práctico ese vestido mixto de las

de rostro, 
gorro

un 
su voz 

fácil 
al vendi- 
Sus ves- 

Las 
sujeto por

..alfileres

¿ M arcela. A ldon za , y Luscinda.. ?. 

(foto Muñoz.)

Asi se cargan los carros en Lomello- 

so. E l de la fotografía es un curioso 

ejemplar cuya carga en limpio es nada 

menos que de cuatro toneladas y  media. 

(foto Muñoz.)
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . #2, 10/1946.


